EL REY DE LOS INCAS

Un anciano está sentado, inmóvil, en una habitación débilmente ilumi​nada. Cuanto lo rodea atestigua su riqueza y su poder. Las ropas que viste y el mobiliario son de la mejor calidad. Hay servidores que vienen y van, atendiendo a sus deseos. Varios ayudantes le están consultando, en voz baja y con actitud deferente. Uno de ellos pregunta y los otros responden; el anciano no habla en voz alta. La pregunta se refiere a los cultivos que crecen en sus fincas y a los preparativos que se realizan en una de sus propiedades rurales, donde planea pasar el verano. Cualquiera puede darse cuenta de que está hondamente complacido, aunque no sonría ni mueva los ojos mien​tras escucha. En vez de ello se mantiene reservado y digno, perfecta imagen del señorío.
Por supuesto., este impresionarle viejo es un rey. Asegura que desciende del Sol y sus súbditos lo reverencian como a un dios. Ha estado casado va​rios cientos de veces, pero su primera y más importante esposa es su hermana. En ese memento su felicidad proviene de la inminente visita de su hijo favorito, a quien ha designado heredero del trono.
Este gobernante anciano e incestuoso, que en este momento dirige los asuntos de un día normal, ha muerto hace treinta y cinco años. Su hijo, que le sucedió en el trono y cenará con él esta noche, murió hace tres años.
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